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Abstract
[bookmark: _GoBack]The objective of this study is to ascertain whether Stockholm syndrome is present in female victims of intimate partner violence and to analyse the influence of gender stereotypes and the type of sexism on the perception of such violence. The research employed a quantitative methodology, utilising a non-experimental design and a cross-sectional descriptive approach. The data were collected from a sample of 220 female university students ((X̄ = 20,1 years) who had experienced dating violence. The participants were administered a sociodemographic characterization questionnaire, relationship history and gender stereotypes (α = 0.91), the Stockholm Syndrome Scale (α = 0.85) and the violence scale and severity index (α = 0.93). All three instruments demonstrated high internal consistency. The findings indicate that psychological violence is the most prevalent form of violence in dating relationships, followed by physical and sexual violence. This substantiates the occurrence of polyvictimisation in this context. The risk of victimisation is higher for females before the age of 20. Those who have been victimised have been found to display behaviours and reactions that are associated with the Stockholm syndrome, which can be categorised into three main factors: Core Stockholm syndrome, psychological damage and love-dependence. There is evidence of greater acceptance of gender stereotypes and attitudes related to benevolent sexism, which is associated with acceptance of violence in the intimate partner relationship.
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Resumen
El objetivo de este estudio es identificar la presencia del síndrome de Estocolmo en mujeres víctimas y analizar cómo los estereotipos de género y el tipo de sexismo influyen en la percepción de la violencia de pareja. La investigación utilizó un enfoque cuantitativo, con un diseño no experimental y una metodología descriptiva transversal. Los datos se recogieron de una muestra de 220 mujeres estudiantes universitarias (X̄ = 20,1 años) víctimas de violencia en el noviazgo, a quienes se les aplicó un cuestionario de caracterización sociodemográfica, características de relación de pareja y estereotipos de género (α: 0.91), la escala para identificar reacciones de síndrome de Estocolmo (α: 0.85) y la escala de violencia e índice de severidad (α: 0.93). Los tres instrumentos tienen una alta consistencia interna. Los resultados mostraron que la violencia psicológica es la forma de violencia más prevalente en las relaciones de pareja, seguida de la violencia física y sexual, lo cual confirma la presencia de polivictimización en este contexto. Las mujeres tienen un mayor riesgo de victimización antes de los 20 años, y presentan reacciones asociadas al síndrome de Estocolmo en los tres factores de la prueba: síndrome de Estocolmo central, daño psicológico y amor-dependencia. Se evidencia mayor aceptación de estereotipos de género y actitudes relacionadas con sexismo benévolo, lo que se asocia la aceptación de la violencia en la relación de pareja.
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Victimización por violencia en el noviazgo entre mujeres universitarias heterosexuales en Colombia: prevalencia y polivictimización

Introducción
La violencia contra las mujeres es una crisis de salud pública mundial de proporciones pandémicas, que tiene graves consecuencias sociales y económicas para los países y las sociedades (World Health Organization, 2021). La violencia ha sido definida como “el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectiva, que cause o tenga muchas  probabilidades  de  causar  lesiones,  muerte,  daños  psicológicos,  trastornos  del  desarrollo  o  privaciones” (Sarabia, 2018, p.1). Concretamente la violencia de pareja según señalan Kim y Ferraresso (2022), se refiere a varios tipos de violencia, incluido el abuso físico, sexual, psicológico, emocional y económico, perpetrada por la pareja, y ocurre no solamente en el matrimonio, sino también en el noviazgo. 
Según la World Health Organization (2021) se estima que en el 2018 en la Región de las Américas, la prevalencia de la violencia contra las mujeres durante la vida es del 25% y en los últimos doce meses del 7%. Colombia se ubica por encima del promedio de la región con una prevalencia del 30% de violencia durante la vida y del 12% en los últimos doce meses, estas estimaciones superan la prevalencia de otros países como Argentina, Brasil, Nicaragua, Venezuela y México. 
De acuerdo con el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses INMLCF (2023) en el 2021 en Colombia, se realizaron 30.436 valoraciones a mujeres por violencia de pareja, la distribución de los casos por grupos etarios revela que las mujeres entre los 18 y 19 años representan el 3,8% de las víctimas, entre los 20 y 24 años el 19% y entre los 25 y 29 años el 21,9%. Es decir, el grupo poblacional estudiado en la presente investigación, que corresponde a mujeres entre 18 y 29 años se encuentran dentro del 44,7% de las mujeres víctimas valoradas por el instituto. El machismo, los celos y el consumo de alcohol y/o sustancias psicoactivas son los mayores factores desencadenantes de la violencia, según el INMLCF. Vinagre-González (2023) también considera que entre los posibles factores implicados en la existencia de la violencia de pareja se encuentran los estereotipos de género y las distorsiones cognitivas de carácter sexista que justifican la violencia. 
Conceptualización: violencia de género (Gender based violence GBV), violencia de pareja (Intimate partner violence IPV), violencia intrafamiliar (Family violence FV), violencia doméstica (Domestic violence) y violencia en el noviazgo (Dating violence DV): 
La violencia de género es un problema de salud pública que afecta a personas de todos los géneros, pero de manera desproporcionada impacta a mujeres y niñas, tiene sus raíces en la desigualdad de género y se ve reforzada por normas y prácticas socioculturales discriminatorias. Este tipo de violencia se encuentra estrechamente vinculada a las construcciones sociales de género e influenciada por creencias y estereotipos dañinos sobre la masculinidad y la feminidad que moldean los roles de hombres y mujeres, ejerciendo dinámicas de poder significativas que perpetúan la opresión (O’Mullan et al., 2024). El Observatorio Nacional de Violencias de Colombia (2016) comprende la violencia de género como “toda acción de violencia asociada a un ejercicio de poder fundamentado en  relaciones asimétricas y desiguales entre hombres y mujeres y en discriminaciones y desigualdades por razones de identidad de género y orientación  sexual no normativas”. Estas agresiones son ejercidas contra cualquier persona o grupo de personas sobre la base de su sexo o género, se materializan a través de manifestaciones de violencia física, psicológica, verbal, sexual, económica y patrimonial, y tienen lugar en diferentes contextos y dinámicas relacionales.
Respecto a la violencia de pareja ha sido descrita por Machado et al., (2024) como un “patrón de conductas abusivas y coercitivas, que causan daño intencional, utilizadas contra una pareja actual o anterior, en la que el objetivo del perpetrador es controlar y tener poder sobre la víctima” (p. 1680). Este patrón de abusos incluye también cualquier comportamiento que cause miedo, intimidación, terror, manipulación, daño, humillación, culpabilidad, lesiones o heridas. 
Por otro lado, la violencia familiar es un concepto mucho más extenso ya que involucra cualquier amenaza y/o acto violento entre personas con vínculos íntimos y afectivos (familiares y/o parejas íntimas), y ocurre generalmente en el hogar  (Marques et al., 2022)  aunque también puede suceder en cualquier otro espacio. La violencia doméstica por su parte, pone el énfasis en los actos de violencia que ocurren en el hogar o entorno doméstico, abarca según Sabri et al., (2024) comportamientos como la difusión de rumores falsos sobre la víctima, restricciones sociales, acceso controlado a la atención médica, control de los derechos sexuales - reproductivos y confinamiento en el hogar. 
En algunas ocasiones el concepto de violencia de pareja se utiliza sin distinción de la condición formal del vínculo, independientemente si se trata de un noviazgo o matrimonio, si cohabitan o no. Sin embargo, como resultado de  una  larga  historia de transiciones conceptuales, recientes investigaciones han establecido la violencia en el noviazgo como categoría de estudio, diferenciándola de la violencia doméstica o violencia intrafamiliar, ya que presenta otras características sociales, económicas y jurídicas. En este sentido, la violencia en el noviazgo es definida  como  aquella  “violencia que se da en relaciones sexo-afectivas de diferente grado de  formalidad, donde no hay hijas(os), las personas no conviven y no tienen compromisos económicos. Esta categorización posibilita el estudio de las transformaciones y los comportamientos de la violencia en las relaciones de jóvenes” (Tobar-Lasso et al., 2022, p.3). 
Método
Diseño y Participantes
El estudio corresponde a una investigación cuantitativa con diseño no experimental, de tipo descriptivo transversal. La muestra está constituida por 220 mujeres entre los 18 y 29 años de edad (X̄ = 20,1 años), quienes fueron seleccionadas mediante muestreo no probabilístico intencional. Los criterios de inclusión son los siguientes: (i) ser víctimas de violencia en el noviazgo (relación heterosexual) (ii) no haber recibido atención psicológica, psicosocial o psiquiátrica con relación a la violencia de pareja (iii) ser estudiante universitaria y (iv) no haber convivido con el maltratador. 
Procedimiento
El proyecto de investigación fue aprobado por el Parque Científico de Innovación Social (PCIS) de la universidad. Posteriormente, se realizó contacto con las universidades para solicitar los permisos de ingreso a los campus. Las mujeres participantes son estudiantes de instituciones de educación superior en el departamento del Tolima en Colombia. No se entregó ninguna compensación económica o material por su participación. Una vez verificado el cumplimiento de los criterios de inclusión y con la aceptación de su participación voluntaria, se procede a la firma del consentimiento informado. Se brinda una explicación detallada sobre la investigación y los instrumentos, con espacio para aclarar y responder preguntas. A las participantes se les aseguró el anonimato y la confidencialidad, así como la posibilidad de retirar su participación en cualquier momento de la investigación. Los datos fueron categorizados en cinco dimensiones: 1. aspectos sociodemográficos, 2. características de la relación de pareja violenta, 3. estereotipos de género, 4. elementos asociados al síndrome de Estocolmo y 5. Tipos de violencia. Se llevó a cabo un análisis cuantitativo para determinar la fiabilidad de los instrumentos; para ello, se calculó el Alpha de Cronbach en el software estadístico SPSS versión 26.
Instrumentos
Para la recolección de los datos se aplicaron tres instrumentos: 1) Un cuestionario de caracterización sociodemográfica, características de relación de pareja y estereotipos de género, diseñado para los fines de este estudio, que arrojó una fiabilidad Alpha de Cronbach de 0.91. 2) La Escala para identificar reacciones de Síndrome de Estocolmo (A Scale for Identifying "Stockholm Syndrome" Reactions - SISSR) de Graham et al. (1995) traducida y validada al español por Rizo-Martínez y Santoyo-Telles (2019) que presenta un Alpha de Cronbach de 0.92. En el presente estudio se aplicó la versión en español. Por último, 3) la Escala de violencia e índice de severidad (EVIS) de Valdez-Santiago et al. (2006) que cuenta con una consistencia interna muy alta Alpha de Cronbach 0.99.

Tabla 1. 
Alpha de Cronbach de los Instrumentos 
	Instrumento
	Alpha de Cronbach α
	Análisis de Fiabilidad de los instrumentos aplicados a la muestra 
Alpha de Cronbach α

	Cuestionario de caracterización sociodemográfica, antecedentes de relación de pareja y estereotipos de género
	--
	0.91

	Escala para identificar reacciones de Síndrome de Estocolmo (SISSR)
	0.84*  
0.92**
	0.85

	Escala de violencia e índice de severidad (EVIS)
	0.99***
	0.93


*Versión original en inglés de Graham et al., (1995)  
**Versión traducida y validada al español por Rizo-Martínez y Santoyo-Telles (2019)
*** Propuesta en español por Valdez-Santiago et al. (2006)
Análisis de los datos
El desarrollo de esta investigación empleó el Análisis Exploratorio de Datos. Por medio del paquete estadístico SPSS-26, se realizó: 1) Prueba de fiabilidad (alfa de Cronbach, omega) y landa) y normalidad (Kolmogorov y Shapiro), 2)Análisis descriptivo, para un acercamiento y caracterización de la población objeto de estudio (frecuencias, medias, modas, medianas, cuartiles, coeficiente de curtosis y asimetría, los mapas perceptuales) y, 3) Análisis factorial (índice de Kaiser-Meyer-Olkin, KMO, prueba de esfericidad de Bartlett, comunalidades, varianza explicada, las puntuaciones factoriales de los factores) y Análisis de Correspondencia Múltiple.
Consideraciones éticas
En la investigación se siguieron las reglas de conducta profesional para investigación con participantes humanos proferidos en la Ley 1090 del 2006 en la cual se dicta el Código Deontológico y Bioético en Colombia. También se tomaron en consideración los estándares éticos de la Declaración Universal de Principios Éticos para Psicólogos adoptada por la Asamblea de la Unión Internacional de Ciencia Psicológica (IUPsyS, 2008) y todas las pautas éticas internacionales para la investigación con seres humanos. Según la Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud, la presente investigación corresponde a una categoría de riesgo mínimo, ya que no representó una amenaza importante para la integridad de las mujeres. La investigación cuenta con la aprobación del Comité de Ética para la Investigación (CEI) de la Universidad. 
Resultados
Podemos comprobar que la adecuación muestral a este análisis resultó aceptable. La prueba de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) determina la existencia o presencia de correlaciones entre las variables y es posible establecer factores al estar por encima de 0.5. En el presente estudio el estadístico de KMO, que nos indica la proporción de la varianza que tienen en común las variables analizadas, presenta un valor de 0,689, lo que indicaría una adecuación de los datos a un modelo de análisis factorial. 
Montoya (2007) afirma que el test de esfericidad de Bartlett, se utiliza para probar la Hipótesis Nula que afirma que las variables no están correlacionadas en la población. Es decir, comprueba si la matriz de correlaciones es una matriz de identidad. Se puede dar como válidos aquellos resultados que nos presenten un valor elevado y cuya fiabilidad sea menor a 0.05. En este caso se rechaza la Hipótesis Nula y se continúa con el Análisis. Como podemos comprobar en nuestro análisis la significación es perfecta, ya que obtiene el valor 0,000.
El abuso en la infancia ha demostrado ser uno de los principales factores asociados con ser víctima de violencia en el noviazgo, existen estudios  que señalan que las niñas que habían sufrido maltrato en la infancia tenían un 69% más de probabilidad de experimentar violencia en el noviazgo (Vives-Cases et al., 2021). No obstante, en el presente estudio, no se encontró evidencia que vinculara la exposición temprana a eventos vitales traumáticos con sufrir violencia en relaciones de noviazgo. En efecto, el 72,3% de las participantes informó que no habían experimentado violencia en el entorno familiar en la infancia (Ver Tabla 2). 
En lo concerniente al nivel socioeconómico, el 64,5% de las participantes pertenecen a los estratos 1 y 2. Según la estratificación socioeconómica de Colombia (Ley 142 de 1994) existen seis estratos socioeconómicos así: 1) bajo-bajo, 2) bajo, 3) medio-bajo, 4) medio, 5) medio alto, y 6) alto. En consecuencia, las mujeres participantes del estudio pertenecen a la población con menos recursos económicos (menor capacidad socioeconómica) y más necesidades básicas insatisfechas. El 87,7% de la muestra está conformada por mujeres de 18 a 23 años de edad  con una media de 20,1 años; el 93% de las participantes vive en zona urbana. La muestra era predominantemente blanca (95%) con algunas mujeres indígenas (5%). Las edades de las parejas oscilan entre 18 y 28 años en el 64% de la muestra, y de 29 a 40 años en el 25%. 

Tabla 2. 

Información demográfica y características de las participantes

	Características sociodemográficas 
	Total =220

	Edad
	18 a 20 años
	67,7%

	
	21 a 23 años
	20,0%

	
	24 a 26 años
	8,6%

	
	27 a 29 años
	3,7%

	Hijos
	Si
	9,5%

	
	No
	90,5%

	Estrato socioeconómico
	1
	21,40%

	
	2
	43,10%

	
	3
	26,40%

	
	4
	6,90%

	
	5
	2,20%

	Experiencias traumáticas en la infancia

	Si
	27,70%

	
	No
	72,30%

	Personas bajo su cargo
	Ninguna
	80%

	
	Hijos
	9%

	
	Personas con Discapacidad
	0,5%

	
	Adultos mayores
	1,5%

	
	Otros familiares
	9%



Correlación general de todo el sistema
Las variables -P6. Tener personas a cargo- y -P39. ¿Le ha sacudido, zarandeado, jaloneado?- presentan una correlación moderada positiva (0.611). El 20% de las participantes tienen personas a cargo, es decir, tienen la responsabilidad del cuidado de una persona menor de edad, adulto mayor o familiar; la correlación indica que las mujeres que tienen a otras personas bajo su cargo están más expuestas a experimentar violencia física.

Correlación dimensión características de relación de pareja 
La dimensión de relación de pareja presentó un promedio de correlación moderada de 0.68. Ahora bien, las variables  -P8. Motivo de la separación- y -P10. Durante la relación de pareja violenta ¿Se presentaron separaciones?- obtuvieron una correlación moderada positiva (0.69). La causa más frecuente de separación en las relaciones de noviazgo es la violencia psicológica y los celos, el 31,1% de las mujeres que ya había finalizado la relación de noviazgo violenta reportó que los celos fueron el motivo de la separación, seguido por la violencia psicológica con 22,3%. Cunningham y Anderson  (2023), refieren que las personas que experimentan violencia de pareja en relaciones de adultos jóvenes suelen tener relaciones inestables que implican romper y volver a estar juntos.
Graham et al., (1995) exponen que las separaciones son un indicio de angustia en la relación, en su investigación confirmaron que las mujeres que se separaron de sus parejas presentaban mayor síndrome de Estocolmo a diferencia de las mujeres que terminaron la relación. Además, cuantas más separaciones hubieran experimentado las mujeres de sus parejas, más grave es el síndrome de Estocolmo (p.11). Su investigación reveló que las mujeres que habían experimentado ninguna o una separación de sus parejas reportaron menos síndrome que aquellas que habían experimentado dos o cuatro separaciones. 
Al respecto, en el presente estudio se encontró que el 50,4% de las mujeres participantes tuvieron entre una o cuatro separaciones durante la relación de noviazgo violenta. Es importante destacar que la asociación entre la violencia de pareja y el cambio de relaciones puede tener un carácter de género, de modo que la violencia de los hombres contra las mujeres conduce a la ruptura en un índice mayor que la violencia de las mujeres contra los hombres según lo plantean Cunningham y Anderson (2023). En la misma línea Halpern-Meekin et al., (2013) señalan que en las relaciones románticas de los adultos jóvenes suele presentarse un patrón de ruptura y reconciliación, esta dinámica es denominada por los autores como “relaciones intermitentes”, y sostienen que aquellos que se separaron  (es decir, involucrados en relaciones intermitentes) “tenían el doble de probabilidades que los que estaban juntos de manera estable o separados de manera definitiva de informar violencia física y la mitad más de probabilidades de informar la presencia de abuso verbal en sus relaciones” (p. 1). 

Correlación dimensión Estereotipos
La dimensión de estereotipos de género presentó un promedio de 0.675, lo que corresponde a una correlación moderada. Las variables  P15 y P19 obtuvieron una correlación alta positiva (0.701), lo cual indica que, las mujeres que afirman que los hombres son la principal figura de autoridad también consideran que la fuerza física es una característica asociada a la masculinidad. 

Tabla 3. 
Estereotipos
	Dimensión Estereotipos

	Variables
	Valores correlaciones: Fuerza y dirección, significancia y población  

	P15. Los hombres en el hogar son la principal figura de autoridad.
	P19. La fuerza física es un signo de masculinidad, de virilidad y de hombría
	0.701  
0.00 
220

	
	P21. El amor todo lo puede, todo lo soporta, todo lo tolera.
	0.681 
0.00 
220



Tie y Zheng (2023) sostienen que los hombres ejercen violencia de género contra sus parejas femeninas para afirmar su masculinidad y expresar su virilidad, lo cual, se relaciona con lo planteado por Hine (2019), quien señala que, cuando los hombres cometen violencia de pareja contra sus parejas femeninas, son calificados como altamente masculinos.
Para el caso de las variables P15 y P21 la correlación fue moderada (Ver Tabla 3). Esta correlación, reafirma lo hallado por Alvarez et al., (2021), en su investigación pidieron a las participantes que describieran las expectativas de las mujeres en su cultura, quienes afirmaron  “Tienes que aguantarlo todo, digan lo que digan. Hagan lo que hagan. Lo que digan. Así es como te crían” (p.3839), lo cual coincide con la correlación hallada en el presente estudio, en donde las mujeres que están de acuerdo con la idea de que –P15 los hombres son la principal figura de autoridad-  también piensan que –P21 el amor todo lo puede, todo lo soporta, todo lo tolera-, esta correlación refleja la creencia distorsionada en la que el amor se asocia con la capacidad de sufrir y resistir todo tipo de situaciones, incluida la violencia. 
Los hallazgos del presente estudio se analizan a partir de la teoría del sexismo ambivalente de Glick y Fiske (1996), según la cual, el sexismo benévolo abarca actitudes subjetivamente positivas (para el sexista) hacia las mujeres en roles tradicionales: paternalismo protector, idealización de las mujeres en el ámbito doméstico y relaciones románticas que son percibidas como esenciales para completar la vida. Por otro lado, el sexismo hostil abarca los equivalentes negativos en cada dimensión: paternalismo dominador, creencias despectivas y control de la sexualidad de las mujeres. Ambas formas de sexismo sirven para justificar y mantener el patriarcado y los roles de género tradicionales. Como expresan Glick y Fiske (2001), el sexismo benévolo (una ideología subjetivamente favorable y caballerosa que ofrece protección y afecto a las mujeres que adoptan roles convencionales) coexiste con el sexismo hostil (antipatía hacia las mujeres que se considera que usurpan el poder de los hombres). 
A partir de lo anterior, los hallazgos del presente estudio demuestran la presencia de sexismo benévolo en las mujeres. Las participantes estuvieron de acuerdo con creencias como las siguientes: “las mujeres deberíamos agradecer tener un hombre que ayude con las actividades del hogar”, “es muy importante enseñar a las mujeres buenos modales para que se comporten como damas”, “las mujeres deben ser femeninas y delicadas”. Los resultados indican que el sexismo benévolo es más común que el sexismo hostil y que las mujeres más jóvenes son el objetivo con mayor frecuencia (Gutierrez y Leaper, 2024; Pham-Nguyen y Matthew, 2024).  “Ahora está claro que el sexismo adopta diferentes formas, algunas de las cuales pueden disfrazarse de protección y adulación. Sin embargo, todas las formas de sexismo tienen efectos negativos en las mujeres” (Barreto y Doyle, 2023, p.98). 

Correlación dimensión SISSR
Esta dimensión en general presentó un promedio de 0.79 lo cual corresponde a una correlación alta. En la tabla 4 se presentan las correlaciones altas positivas más significativas. 
Tabla 4. 
Correlación SISSR
	Dimensión SISSR

	Variables
	Valores correlaciones: Fuerza y dirección, significancia y población

	P29. Si otras personas intentan intervenir para ayudarme cuando mi pareja me critica o se enoja conmigo, yo me pongo del lado de mi pareja.
	P30. Cuando mi pareja me critica menos, me siento esperanzada.
	0.721       
0.00 
220

	P28. Hay cosas que mi pareja me ha hecho y que no me gusta recordar.
	P29. Si otras personas intentan intervenir para ayudarme cuando mi pareja me critica o se enoja conmigo, yo me pongo del lado de mi pareja.
	0.794  
 0.00
220

	P23. Sin mi pareja no tengo motivos para vivir
	P25. Si mi relación de pareja terminara, sentiría tanto dolor que querría suicidarme
	0.772  
0.00                 
220



Lelaurain et al., (2021) advierten que el amor romántico en las relaciones heterosexuales se reconoce como un aspecto importante a considerar en los mecanismos psicosociales asociados con la persistencia de la violencia de pareja y las barreras que enfrentan las víctimas femeninas en la búsqueda de ayuda (p. 1). En la tabla 4 se muestra que, las mujeres que experimentan un sentimiento de esperanza cuando sus parejas maltratadoras dejan de criticarlas, suelen manifestar una tendencia contradictoria, ya que si otras personas intentan intervenir para ayudarlas durante episodios de crítica denigrante o enojo por parte de su pareja, tienden a posicionarse del lado del maltratador. Esta fuerte correlación devela un intricado fenómeno en el que las mujeres desarrollan dependencia emocional de sus maltratadores lo que las lleva a resistirse a buscar o recibir apoyo. También se evidencia relación entre resistirse a las intervenciones externas (P29) y evitar rememorar momentos vividos con la pareja (P28), ésta última variable sugiere trauma interpersonal y pertenece al factor 1 de SISSR al que Graham, et al., (1995) denominaron síndrome central de Estocolmo.
Respecto a la correlación “P23. Sin mi pareja no tengo motivos para vivir” y “P25. Si mi relación de pareja terminara, sentiría tanto dolor que querría suicidarme” (Ver Tabla 4),  estas dos variables corresponden al factor 3 de SISSR denominado Amor-Dependencia, que revelan que la víctima cree que su supervivencia depende del amor de su pareja. Gracia-Leiva et al., (2023) encontraron que la violencia en el noviazgo se asoció con una mayor rumiación, lo que también se relacionó con un mayor riesgo de suicidio en mujeres jóvenes de Colombia y España. La rumiación es “una estrategia de afrontamiento emocional que implica mantener la atención egocéntrica y pensar repetidamente sobre experiencias angustiosas” (Xie et al., 2019), es un tipo de cognición intrusiva y orientada al pasado sobre experiencias negativas,  que puede ser un mecanismo a través del cual las experiencias de victimización por violencia en el noviazgo influyen negativamente en la salud mental de las mujeres jóvenes y es una variable importante relacionada transculturalmente con el riesgo de suicidio.
Diferentes investigaciones han mostrado que la violencia en el noviazgo es un factor de riesgo de intento de suicidio (Miranda-Mendizábal et al., 2019), este tipo de violencia se asocia con tasas más altas de intentos de suicidio en mujeres adolescentes y adultas jóvenes. Las consecuencias asociadas con la violencia de noviazgo son potencialmente graves, incluida la tendencia suicida. Es importante destacar que identificar las consecuencias negativas de la perpetración de violencia de pareja es importante, ya que los factores de riesgo y las consecuencias de la violencia de pareja suelen ser los mismos. Por lo tanto, identificar y prevenir estas consecuencias negativas podría, en última instancia, reducir la participación futura de las personas en la violencia de pareja, afirman Temple et al., (2016).  
Ahora bien, tras la aplicación de la versión en español de la SISSR (Rizo-Martínez y Santoyo-Telles, 2019) también se evidenció que el 42,3% de las participantes manifestó que había algunos aspectos de su relación de pareja, que ellas describían como normales pero que otras personas definían como no saludables, lo cual advierte la discrepancia entre la percepción de la víctima y la opinión de los otros. Lo anterior contrasta con lo hallado respecto al ítem “Cada detalle de mi pareja me da esperanza de que las cosas mejorarán”, ya que el 38,2% de la muestra confirmó haber experimentado dicha situación, lo que sugiere que las mujeres si logran identificar la presencia de violencia en su relación, aunque posiblemente la racionalizan, pues el 23,2%  aceptó que defiende al maltratador y ofrece excusas para justificarlo cuando habla con otras personas acerca de su relación. Es importante destacar que aun y cuando justifican la violencia perpetrada hacia ellas, el 25,5% de las mujeres señalan que cuanto más interacción tienen con otras personas, más confundidas se sienten sobre la percepción de su relación de pareja (acerca de si la dinámica relacional es saludable o no). 
Adicionalmente, al 36,8% de las participantes les resulta difícil tomar decisiones, esta variable corresponde al factor 2 de SISSR denominado daño psicológico, relacionado con la pérdida del sentido de sí mismo, lo que influye directamente en su capacidad para terminar la relación de pareja, denunciar, buscar apoyo o huir. Sumado a esto, el 34% de las mujeres refirió que al menos alguna vez se ha sentido extremadamente apegada a su pareja, lo que revela la vinculación emocional al maltratador y su intensa conexión. Las mujeres participantes también informaron que su personalidad cambia mucho, dependiendo de con quien esté (40,9%), a partir de lo cual se infiere una desconexión con la propia identidad. Del mismo modo, el 28,6% manifiesta sentir que cuando empiezan a tener cercanía con las personas, suceden cosas malas, lo que refleja un temor subyacente a establecer vínculos cercanos con otros, por temor a experimentar consecuencias negativas. El 38,2% reveló que se han presentado situaciones con su pareja que no le gusta rememorar porque están asociadas a acontecimientos negativos. De igual forma, el 39,5% de las mujeres manifiestan que tienen dificultad para concentrarse en sus actividades cotidianas. 
Uno de los precursores necesarios del síndrome de Estocolmo es que la víctima perciba algún  gesto de amabilidad (o ausencia esporádica de la violencia) por parte del agresor, lo que se relaciona con que el 27,3% de las participantes reporten que ocasionalmente perciben a su pareja como totalmente bueno, pero luego como totalmente malo. Esta percepción está asociada con el trato intermitente bueno/malo que proporciona el maltratador, que oscila entre comportamientos de naturaleza violenta y comportamientos aparentemente compasivos. 

Correlación dimensión Violencia
Esta dimensión presentó un promedio de 0.810 que corresponde a una correlación alta.

Tabla 5. 
Correlación Violencia
	Dimensión Violencia

	Variables
	Valores correlaciones: Fuerza y dirección, significancia y población

	
	

	P35. ¿Le ha rebajado o menospreciado?
	P37. ¿Les ha rebajado o menospreciado frente a otras personas?
	0.815
0.00
220

	P38. ¿Le ha amenazado con irse con otras mujeres si no accede a tener relaciones sexuales?
	P39. ¿Le ha sacudido, zarandeado, jaloneado?
	0.813
0.00
220



Se comprueba una correlación alta entre las variables P35 y P37 (Ver Tabla 5), lo que evidencia que las mujeres que son subestimadas y despreciadas por parte de su pareja en la intimidad, también sufren humillaciones en el ámbito social por parte de su maltratador, incluso en presencia de personas externas a la relación. Además, se ha encontrado que la variable P39 del factor de violencia física se correlaciona positivamente con la variable P38 del factor de violencia sexual. Ninguna de las participantes experimentó violencia física severa. 




Discusión
El modelo de estructura sexista de la sociedad garantiza la reproducción de la desigualdad de género y mantiene los estereotipos de fuerza y poder masculino versus sumisión y docilidad femenina, y esto se reconoce cada vez más como un factor importante que explica la violencia en el noviazgo perpetrada por hombres (Oliveira Ferreira et al., 2023). Las actitudes patriarcales sobre los roles sexuales afectan directamente la perpetración de violencia psicológica en el noviazgo (You y Shin, 2022). Diferentes investigaciones han encontrado que la trasgresión  de los roles por parte de las mujeres estaba asociada con la aceptación de la violencia de pareja que se ejerce contra ellas, en diversas culturas se estima que la violencia de pareja es aceptable cuando las mujeres no cumplen los roles de género (Rani y Bonu, 2009, citados en Kerman y Ozturk, 2022). Las actitudes más tradicionales sobre los roles de género predicen una mayor victimización y perpetración de violencia en el noviazgo (Matud et al., 2023). 
Los estereotipos de género afectan los comportamientos de búsqueda de ayuda de las mujeres en relaciones abusivas, creencias que sostienen que las mujeres son responsables de mantener unida a la familia influyen en cómo responder a la violencia y en la decisión de denunciar o no (Monterrosa, 2021). En el presente estudio, el 96% de las mujeres no denunció la violencia de pareja en el noviazgo y el 7,7% manifestó estar de acuerdo con la idea de que “las mujeres deben ser el soporte de la familia y son ellas quienes se encargan de mantenerla unida”, muy similar a lo hallado por Monterrosa. En el estudio algunas mujeres informaron que no revelaron que experimentaban violencia en su relación de pareja a sus familiares y amigos cercanos mientras todavía estaban en la relación, porque sentían vergüenza de haber sido victimizadas, los estereotipos afectaron las decisiones que tomaron las mujeres tanto de permanecer en la relación o romperla. 
Los roles y estereotipos de género se han identificado consistentemente como predictores de violencia de pareja entre poblaciones latinas (Alvarez et al., 2021), también se ha reconocido que el sexismo es determinante en la legitimación de las distintas situaciones de violencia en las relaciones de noviazgo de jóvenes, puesto que las actitudes sexistas dificultan el reconocimiento de la violencia (Bonilla-Algovia y Rivas-Rivero, 2019). 
Con base en la teoría del sexismo ambivalente de Glick y Fiske (1996) mencionada anteriormente (Ver Tabla 3), los resultados del estudio evidencian que las mujeres presentan sexismo benévolo, manifiestan estar de acuerdo con ideas que asocian a las mujeres con roles tradicionales y comportamientos estereotipados, como “damas” “femeninas y delicadas”, “cuidar de los otros”, “mantener unida a la familia” y “ser la responsable de las tareas domésticas”. En este tipo de sexismo aparentemente inofensivo, se emplean expresiones lingüísticas positivas convencionales para describir a las mujeres, sin embargo, esto realmente constituye una retórica restrictiva sobre las relaciones de género y lo que implica “ser mujer”, ese aspecto sutil e inofensivo del sexismo benévolo contribuye a la adopción de actitudes paternalistas, lo que a su vez se relaciona con que sea socialmente aceptado. El sexismo benévolo, sostiene la creencia de que el cuidado de los otros es una función natural de las mujeres y genera un trato diferenciado hacia ellas en razón de su supuesta debilidad o fragilidad. Así pues, el sexismo benévolo al ser bien visto socialmente, no es considerado un problema, lo que genera que la mayoría de programas de prevención y atención se centren en combatir únicamente el sexismo hostil, limitando la comprensión global del problema. Existen investigaciones (Hall y Dhanani, 2023) que han evidenciado que el sexismo hostil se percibe más como una violación moral y provoca más reacciones que el sexismo benévolo, así pues, el sexismo hostil presenciado (en comparación con el sexismo benévolo) se asocia con una mayor voluntad de intervenir por parte de terceros. 
Como se ha afirmado anteriormente, las mujeres respaldan con más fuerza el sexismo benévolo, en los hombres parece operar más el sexismo hostil, no obstante, emplean de forma simultanea los dos tipos de sexismo (Hammond et al., 2016 citados en Pecini et al., 2023). De hecho, Bareket y Fiske (2023) estudiaron la transmisión del sexismo entre parejas heterosexuales, y encontraron que el sexismo benévolo de los hombres aumenta las percepciones de cuidado y seguridad en las relaciones en las mujeres, lo que, a su vez, contribuye al alineamiento de actitudes. Se ha descrito que el sexismo ambivalente influye en las relaciones de intimidad y el abuso de pareja (Magalhães y Aparicio-García, 2024). 
Diversos estudios sobre la violencia de pareja han reconocido que la violencia psicológica  es un precursor de la violencia física y sexual en las relaciones íntimas (Cascardi y Avery-Leaf, 2019; Cinquegrana et al., 2022; Saint-Eloi Cadely et al., 2020). Se estima que la violencia psicológica es la forma más común de violencia de pareja con las tasas de prevalencia más altas de victimización entre mujeres jóvenes en relaciones íntimas heterosexuales (Vives-Cases et al., 2021). En el presente estudio se encontró que el 87,7% de las participantes experimentaron su primera victimización en una relación de noviazgo antes de los 23 años de edad, lo cual representa un porcentaje mayor de victimización en un rango de edad inferior (18 a 23 años) comparado con los datos nacionales de EE. UU donde el 70 % experimenta una primera victimización antes de los 25 años (Crooks et al., 2019)  y con los datos proporcionados por Abboud et al., (2023) en su estudio con adultos jóvenes, cuyas experiencias coinciden con la tendencia estaunidense y hallaron que el 76,3 % había experimentado violencia psicológica en el noviazgo antes de los 25 años de edad. 
En el presente estudio, se analizaron cuatro tipos de victimización por violencia de pareja: factor I. violencia psicológica (VP), factor II -violencia física (VF), factor III – violencia física severa (VFS) y factor IV- violencia sexual (VS). El 63,2%  de las participantes manifestó que su pareja se ha puesto celoso o ha sospechado de sus amistades, el 30%  reportó que alguna vez su pareja la ha insultado, al 27,7%  le han sacudido, zarandeado o jaloneado y al 24,1%  sus parejas les han exigido tener relaciones sexuales. Estos resultados indican que, la violencia psicológica es la de mayor prevalencia en las relaciones de noviazgo de las estudiantes universitarias, seguida de la violencia física y sexual, lo cual confirma la presencia de polivictimización, tal y como lo encontraron también Llano‑Suárez et al., (2023) en estudiantes universitarias heterosexuales en España. 
En cuanto a la dimensión de síndrome de Estocolmo, la variable del instrumento SISSR: “Si otras personas intentan intervenir para ayudarme cuando mi pareja me critica o se enoja conmigo, yo me pongo del lado de mi pareja” evidenció una correlación positiva con otras variables como evitar recordar episodios de violencia en la relación y sentir esperanza cuando disminuye la desacreditación o crítica por parte de la pareja.  Ahora bien, la variable relacionada con el comportamiento de búsqueda de apoyo por parte de la víctima, requiere de un profundo análisis que se sugiere sea abordado en futuras investigaciones, puesto que, por ejemplo, la investigación de McMahon (2024) indica que, “si bien algunas intervenciones se identifican como útiles, especialmente aquellas que brindan apoyo al sobreviviente, muchas no son lo suficientemente útiles o resultan ser perjudiciales” (p. 575), por lo cual se necesita mayor investigación para comprender las consecuencias de la acción de los espectadores (personas externas a la relación de pareja, por ejemplo: familiares, amigos, transeúntes), McMahon afirma que “el impacto del comportamiento de intervención de los espectadores no siempre es percibido como útil por la víctima” (p. 578), esto precisamente puede influir en que se niegue a recibir apoyo, o en su defecto, respalde al maltratador cuando otros intentan cooperar para interrumpir los episodios de violencia o intenten hacerle saber que está inmersa en una relación abusiva. 
Para concluir, los resultados del estudio coinciden con la categorización jerárquica de los tipos de violencia y su prevalencia en las relaciones de pareja demostradas en la mayoría de las investigaciones, siendo la violencia psicológica la más prevalente en las relaciones de noviazgo heterosexuales (Temple et al, 2023). Se encontraron asociaciones concurrentes positivas para las diferentes formas de violencia, lo que evidencia que las mujeres experimentan en las relaciones de noviazgo diferentes tipos de victimización: violencia psicológica seguida de violencia física y sexual. 
Así mismo, se concluye que los estereotipos de género están asociados con la victimización por violencia en el noviazgo, se evidenció que el sexismo benévolo estuvo más fuertemente vinculado a la aceptación de la violencia de pareja en las mujeres, lo que reafirma lo planteado por Gutiérrez y Leaper (2024), quienes demostraron que el sexismo ambivalente es un predictor de las actitudes y comportamientos de apoyo a la violencia de pareja. Los hallazgos del presente estudio son consistentes con el argumento general de que los estereotipos de género pueden tener efectos dañinos sobre la dinámica relacional en la pareja, el comportamiento de búsqueda de apoyo, la posibilidad de aceptar intervenciones por parte de terceros, y la decisión de denunciar por parte de la víctima. 
Finalmente, se evidencia que las mujeres presentan reacciones asociadas al síndrome de Estocolmo, tales como minimizar el malestar psicológico que genera la violencia, mantener una fuerte vinculación emocional con el maltratador, justificar su comportamiento violento y permanecer en la relación de pareja. Estas reacciones corresponden a la negación, la racionalización y la minimización de la violencia que son distorsiones cognitivas del síndrome de Estocolmo, tal y como señalan Graham et al., (1995).
Generalmente se piensa que las víctimas de violencia de pareja eligen ser sometidas por sus maltratadores, y se les atribuye una capacidad de toma de decisiones mayor a la de sus posibilidades de acción, reduciendo así, el importante papel que tienen los factores sociales, culturales y económicos en la exposición de las víctimas a la violencia de pareja.  La creencia de que las mujeres experimentan bienestar mediante el sufrimiento físico o emocional que produce una relación violenta, resulta en etiquetas que pueden ser estigmatizantes, y que mantienen la idea de que la víctima es quien debe poner fin a la violencia, en lugar de responsabilizar al maltratador. 
Se determina que la versión reducida en español de la SISSR propuesta por Rizo Martínez y Santoyo-Telles (2019)  posee adecuadas propiedades psicométricas, lo cual indica su adecuada utilización en mujeres en Colombia para medir respuestas asociadas con la violencia y el trauma en las relaciones de pareja. 

Implicaciones prácticas para profesionales de atención
Los profesionales de salud mental que atienden casos de violencias de pareja deben tener conocimientos prácticos de los procesos implicados en el vínculo traumático y el síndrome de Estocolmo, también deben comprender que las sobrevivientes de violencia de pareja frecuentemente regresan con la pareja abusiva (Vries, 2020) y así evitar juicios estigmatizantes sobre su “falta de voluntad” para terminar la relación de forma definitiva. 
El hallazgo de violencia de pareja en el noviazgo entre los 18 y 23 años, con un mayor riesgo de victimización antes de los 20, refleja la necesidad de incorporar o fortalecer planes de prevención efectivos y basados en evidencia en las universidades, especialmente considerando como lo  sugiere Willie et al., (2017) que la polivictimización y la exposición acumulada a violencia a través de múltiples relaciones de pareja y perpetradores son potencialmente negativos para la salud mental a largo plazo. 
Limitaciones 
La muestra no representa a la población general de mujeres víctimas de violencia en el noviazgo en Colombia. Se recomienda que futuras investigaciones se realicen con muestras más grandes con mujeres de diferentes ciudades del país. La muestra utilizada en el estudio fueron principalmente mujeres blancas, y únicamente heterosexuales, por lo que se recomienda para futuros estudios incluir dentro de la muestra personas de diferentes etnias y de orientaciones sexuales no normativas.  
Debido al uso de instrumentos de autoinforme y a la deseabilidad social, es posible que las participantes buscaran responder de la mejor forma posible a los instrumentos, aun y cuando sus respuestas fueran contrarias a su propia experiencia. A juicio de Rando et al., (2023) el efecto de deseabilidad social en el caso del estudio de la violencia de pareja tiende a minimizar el fenómeno en el caso de las mujeres, según plantean, investigaciones feministas han revelado que las mujeres evitan identificarse como víctimas debido al estigma social implícito en esta etiqueta, prefiriendo no ser asociadas con un concepto considerado socialmente indeseable.´
De hecho, Graham et al., (1995) estudió el efecto de la deseabilidad social y su correlación con el síndrome de Estocolmo, y comprobó que cuanto más alto puntuaba una mujer en la escala de deseabilidad social, más bajo puntuaba en la escala del Síndrome de Estocolmo SISSR.
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